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Introducción 

Muchas veces hablamos del deporte 
como medio de educación. Creemos 
que el ritual deportivo ofrece unos 
valores útiles en la formación de la 
identidad. Ahora bien, estos valores 
no han sido siempre los mismos, ni el 
espectáculo deportivo ha tenido las 
mismas funciones . Nuestro propósito 
es acercamos a las relaciones que se 
articulan entre el concepto de identi­
dad y su formación , y el deporte de 
masas entendido como espectáculo 
ritual izado. 
Con el presente ensayo, de carácter 
hermenéutico (interpretativo de la rea­
lidad ya mediada), vamos a analizar 
cómo estas relaciones han variado a lo 
largo de la historia acompañando las 

IDENTIDAD 

transformaciones que han ocurrido en 
la sociedad entendida como "un todo" 
(holísticamente). Para ello, vamos a 
realizar, con fines analíticos, la si­
guiente clasificación: sociedad tradi­
cional, moderna y posmodema. 
La idea fundamental es que la formación 
de la identidad se da siempre en relación 
con "el mundo instituido de significado" 
de una sociedad. Este mundo "lleno de 
sentido" es una construcción de la propia 
sociedad para entenderlo y entenderse. 
Desde esta óptica, la identidad surge de la 
relación entre el individuo y la sociedad: 
"Las estructuras sociales específicas en­
gendran tipos de identidad, reconocibles 
en casos individuales. ( ... ),la orientación 
y el comportamiento en la vida cotidiana 
depende de esas tipificaciones ..... (Berger 
y Luckmann, 1986, p. 216). Cuando sólo 

"El deporte es un mundo polifacético 
en perpetua evolución" 

Jean Le Floc ' hmoan 

hay un "centro" creador de significado (la 
Religión) la identidad individual está ín­
timamente vinculada con la colectividad, 
al tiempo que ésta aparece sacralizada 
(legitimada por lo sagrado). Conforme se 
produce la multiplicación de estos "cen­
tros" (Economía, Política, etc.) es más 
difícil la aparición de una conciencia 
colectiva y, por tanto, la identidad de las 
personas resulta más compleja perdiendo 
también su carácter sagrado y se secula­
riza. Por fin, cuando los sentidos (valores) 
que otorgaban estos múltiples "centros" 
se desmoronan, los individuos pierden su 
identidad y, todo lo más, sólo se producen 
identificaciones efímeras con los "roles" 
que desempeñan. 
No está de más señalar la polisemia 
(multiplicidad) de valores y de signifi­
cados de todo hecho social. También 
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El árbritro. al fondo . observa atentamente com 
se pelean los luchadores con brazalete. 
El combate acaba en el momento en que 
pone su bara entre ellos. 

el deporte (si es que puede hablarse 
con este grado de generalidad) es po­
lisémico y permite numerosas inter­
pretaciones. Somos, por tanto, cons­
cientes de no abarcar su totalidad. 

Sociedad tradicional: 
el "Nosotros" sacralizado 

La sociedad tradicional está fundada 
en la existencia de una conciencia 
colectiva común que se construye en 
base a la religión como primer discur­
so creador de "un mundo instituido de 
significado". 
"La esfera de lo sagrado se manifiesta 
como un 'centro' , como la producción 
de un 'espacio social' dentro del cual 
se proyecta la autorrepresentación de 
la sociedad como el 'nosotros social', 
como el ideal de sociedad" (Beriain, 
1990, p. 15). 
Vemos como la religión asume la tarea de 
producir sentido ya que su lenguaje pro­
duce una totalidad de significado al ser 
portadora de los marcos de pensamiento 
que permiten entendemos sobre algo 
(construcción simbólica de la realidad). 
El individuo de esta sociedad, simple­
mente por ser miembro de ella, por perte­
necer, participa de la conciencia colecti­
va,el"nosotros" ,que construye la religión 
por medio del ritual. El ritual, mediante la 
articulación de símbolos y la proxemía(el 
estar juntos), produce la solidaridad ética 
(el sentir en común). 
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En este tipo de sociedad el deporte se 
halla profundamente ligado a la reli­
gión y a lo sagrado: "Todos los ejerci­
cios físicos fueron cúlticos en sus orí­
genes" (Diem, 1971 , citado por García 
Ferrando, 1990, p. 39). 
Así, el análisis sobre el juego de pelota 
mesoamericano realizado por Girard 
pone de manifiesto cómo en el libro 
sagrado de los quichés aparece el in­
vento del juego de pelota relacionado 
con el movimiento diurno de los asiros. 
Por su parte, Seler supuso que la pelota 
de ulli representaba el disco solar, con 
lo que se simbolizaba la sucesión del 
día y la noche, la lucha eterna entre el 
sol y la luna. Hay otras opiniones, como 
la de Krickeberg que relaciona el juego 
de pelota con los sacrificios sangrien­
tos; o la de Tudela quien cree que el 
juego encarna la lucha entre las fuerzas 
mortíferas del invierno y las fuerzas 
fecundas de la primavera. Todas estas 
opiniones vinculan el espectáculo de­
portivo con la transmisión de creencias 
sobre la cosmogonía. 

Pero el juego de pelota ofrecía tam­
bién una valoración social y moral al 
reiterar unos principios sobre la victo­
ria y la derrota frente al pecado. El 
valor didáctico del juego de pelota 
explica su localización en los grandes 
centros ceremoniales. 
Sobre el papel que juega el deporte­
espectáculo en la sociedad tradicional 
como práctica ritual izada, creo conve­
niente hacer una referencia al trabajo 
realizado por Jeu (1989) sobre el de­
porte en Grecia. En su análisis se apre­
cia cómo éste nace en el seno de lo 
sagrado y otorga sentido e identidad a 
los individuos como parte de la colec­
tividad ("nosotros"): 
"En resumen, los juegos poseen un 
valor solemne y sacramental. Son re­
veladores de la verdad de los destinos. 
A través de ellos se alcanza el orden 
del mundo y la sumisión al mismo. Se 
trata, pues, esencialmente de una cos­
mogonía. Tal es el contexto sacraliza­
do que sirve de referencia para la 
relación en que se sitúa el conjunto de 



los destinos, destinos individuales, 
quizás, pero más aún los destinos co­
lectivos" (Jeu, 1989, p.58). 
El discurso simbólico junto con la 
proxemia reforzada por el ritual (en 
forma de espectáculo deportivo) con­
duce a ese "estar juntos" que provoca 
la reafirmación de lo colectivo como 
"divino social" del que se nutre la 
identidad sacralizada. 

La Modernidad: 
el proyecto del "Yo" 

Lo que distingue a la modernidad de la 
sociedad tradicional es que la religión, 
como primer discurso, como "centro", 
que totaliza el sentido de las prácticas 
sociales y culturales y las dota 'de 
significación, se "descentra", pierde 
el "centro simbólico estructurador" de 
la vida del grupo. En efecto, con la 
modernidad se produce una prolifera­
ción de "centros simbólicos" creado­
res de sentido: el arte, la cultura, el 
derecho, la política, la economía, etc. 
Todos estos nuevos "centros" se sepa­
ran de la religión que pierde el mono­
polio simbólico y pasa a ser uno más de 
los múltiples discursos que pretenden 
pensar y explicar el mundo (Beriain, 
1990). 
U n momento clave para el proyecto de 
la modernidad será el fin de la Edad 
Media, ya que con el Renacimiento se 
van a dar los más radicales cambios 
técnicos, científicos y políticos que 
van a conducir a una nueva estructura 
social basada en la importancia del 
Progreso (científico-técnico, hi stóri­
co. etc.), el Estado (trascendiencia de 
la política), y la idea de Individuo 
autónomo. 
Con la separación de lo sagrado se 
produce un proceso de secularización 
en el que los nuevos centros van a 
seguir su propia lógica autónoma. "La 
modernidad es hija de la seculariza­
ción" (Reyes Mate, 1986, p. 16). Así, 
la Política, por ejemplo, se desvincula 
de lo sagrado y se funda en la búsqueda 
del sistema más justo y adecuado. Un 
determinado régimen no puede justifi­
carse por "voluntad divina", sino que 
tendrá que legitimarse en base al De­
recho, etc. Otro caso paradigmático 
sería el de la ciencia que a partir de su 

racionalización experimenta un cam­
bio radical. Acompañando a todo este 
proceso de descentramiento y secula­
rización, la práctica y el espectáculo 
deportivo se desligan de lo sagrado, se 
profanizan. Aparece una progresiva 
especialización acompañando el au­
mento de roles en la sociedad; se pasa 
a hablar de salud, educación, etc., 
como finalidades que legitiman la prác­
tica deportiva. 
Pero antes de pasar a observar el papel 
del deporte en la modernidad es con­
veniente analizarqué pasa con la iden­
tidad en esta nueva situación. La iden­
tidad no se puede basar en una 
conciencia colectiva que abarque la 
sociedad entera. Al aparecer multitud 
de esferas, roles y símbolos, la forma­
ción de la identidad, tanto colectiva 
como individual, se ha vuelto muy 
compleja. 
La pluralidad de valores hace que al­
gunos de ellos entren en conflicto pues 
se basan en principios antagónicos, al 
tiempo que provocan tensiones dentro 
de la sociedad. "Dentro de este marco, 
podemos discernir las fuentes estruc­
turales de las tensiones en la sociedad: 
entre una estructura social (principal­
mente tecnoeconómica) burocrática y 
jerárquica, y un orden político que 
cree, formalmente, en la igualdad y la 
participación; entre una estructura so­
cial que está organizada fundamental­
mente en base a roles y a la especiali­
zación, y una cultura que se interesa 
por el reforzamiento y la realización 
del 'yo' yde la persona 'total'. En estas 
dicotomías se perciben muchos de los 
conflictos sociales latentes que se han 
expresado ideológicamente como alie­
nación, despersonalización, el ataque 
a la autoridad, etc. En estas relaciones 
adversas se percibe la separación de 
ámbitos" (Bell, 1987, p. 26). 
Con esta larga cita queríamos eviden­
ciar las fricciones sociales que apare­
cen como consecuencia del proceso de 
secularización. Es en este punto don­
de, a nuestro juicio, el espectáculo 
deportivo adquiere gran importancia. 
A pesar de su racionalización, el de­
porte sigue siendo un instrumento de 
transmisión de cultura que va a reflejar 
los valores básicos del marco cultural 
en el que se desarrolla. Así, Guttman 
afirma que son siete las características 

que aparecen con los deportes moder­
nos: secularismo, igualdad de oportu­
nidades, especialización en roles, ra­
cionalización, organización burocrá­
tica, cuantificación y búsqueda del 
récord. Como podemos apreciar, el 
deporte une dentro de sí aspectos que 
entraban en contradicción en otras es­
feras de lo social. Por ejemplo, la 
igualdad como base de la política de­
mocrática entra en contradicción con 
la diferenciación (desigualdad) eco­
nómica; en este caso, la práctica de­
portiva se muestra como enlace entre 
ambas esferas puesto que "culmina en 
la creación de una separación diferen­
cial entre jugadores individuales o entre 
bandos, que al principio nada designa­
ba como desigualdades. Sin embargo, 
al final de la partida, se distinguirán 
como ganadores y perdedores" (Lévi­
Strauss, 1984, p. 58). 
Al individuo (como al grupo), que 
debe participaren más de una esfera de 
lo social, le resulta menos difícil for­
mar una identidad cuando consigue 
poner de acuerdo los valores sobre los 
que se construye su vida cotidiana. He 
aquí uno de los factores que justifican 
la importancia del espectáculo depor­
tivo en la modernidad. 
Pero veamos alguno más. Mientras en 
la sociedad tradicional prácticamente 
no se puede hablar de identidad indivi­
dual , puesto que ésta no es más que un 
apéndice de la colectiva, no sucede lo 
mismo en la modernidad. Con la mo­
dernidad aparece el concepto de Indi­
viduo autónomo. 
A este "nuevo" individuo no le viene 
dada la identidad por la simple perte­
nencia al grupo, al "nosotros" colecti­
vo, sino que, como ser autónomo, eli­
ge entre las nuevas esferas que 
"ordenan" el mundo, que ofrecen "sen­
tido" con sus propios criterios de vali­
dez. Ahora bien, estos nuevos discur­
sos. aunque profanizados y 
racionalizados , siguen siendo trascen­
dentes (al propio individuo). Tene­
mos, por ejemplo, el análisis realizado 
por Maffesoli (1981) sobre la relación 
existente entre la escatología cristiana 
(la salvación) y algunos de los discur­
sos que se articulan en tomo a la idea 
de progreso hacia adelante (el marxis­
mo entre otros). De este modo, la 
identidad en la modernidad se constru-

79 



ye desde una perspectiva formal (ideal) 
en base a un proyecto (elegido) orien­
tado hacia el futuro. De forma gráfica 
podríamos decir que en las "señas de 
identidad" de un individuo concreto 
ya no encontraríamos principalmente 
su fe religiosa (cristiano, musulmán, 
etc.) sino que, suplantándola o acom­
pañándola, estaría también su filia­
ción política (demócrata, comunista, 
etc.) y/o su proyecto económico (libe­
ral, socialista, etc.); o le reconocería­
mos como artista, deportista o cientí­
fico. Ahora bien, encontraríamos en 
todos estos tipos de identidad una fina­
lidad basada en un proyecto (derecho, 
desarrollo, cultura, salud, ciencia). No 
se produce, como antes, una solidari­
dad ética (sentir en común) sino una 
solidaridad moral (lógica del deber­
ser). 
Sintetizando, podemos decir que en la 
modernidad la formación de la identi­
dad se caracteriza porque: 
• El "yo" adquiere autonomía frente al 

"nosotros" colectivo. 
• Elige entre varias ofertas de sentido. 
• Su identidad sigue siendo trascen­

dente . 
• Se construye en base a un proyecto de 

futuro. 
Ante esta nueva situación el deporte­
espectáculo ofrece de cara a la forma­
ción de la identidad: 
• Un medio de transmisión de los valo­

res básicos de la nueva sociedad (se­
cularización, productividad, proyec­
to-récord, etc.). 

• Un nexo de unión de varias esferas 
basadas en principios antagónicos 
(política, economía, cultura). 

• Sigue manteniendo una proxemia que 
favorece el estar juntos frente a la 
finalidad predominante en otras áreas. 

Todo lo anterior nos lleva a formular la 
siguiente pregunta: ¿qué pasa con la 
conciencia colectiva, con el "noso­
tros"? Siguiendo a Beriain (1990, p. 
205), podemos ver como la formación 
de la identidad colectiva se vuelve 
compleja pero no desaparece. Se cons­
tituye por un proceso de identifica­
ción-diferenciación de los proyectos 
(finalidades) de un colectivo determi­
nado: político, económico, militar, 
religioso, etc. 
Pero a nuestro juicio, el espectáculo 
deportivo aporta también un tipo de 
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"nosotros" mucho más relacionado con 
el "divino social" que se daba en la 
sociedad tradicional; una identidad 
colectiva provocada no por el proyec­
to sino por la emoción, por ese "sentir 
en común", por el "estar juntos" que 
provoca la unidad tribal. En referencia 
al fútbol escribía Jáuregui (1978, p. 
211): "aquí estamos en presencia de un 
fenómeno en apariencia moderno y 
característico de nuestra civilización 
occidental. En realidad, se trata de una 
forma exterior, moderna y civilizada, 
que expresa algo interno, atávico y 
primitivo, como es el sentimiento tri­
bal y las contiendas y luchas a que da 
lugar." 
Así, el individuo moderno podía elegir 
entre varias "señas de identidad" for­
males y trascendentes , al tiempo que, 
por momentos, el "divino social" to­
maba cuerpo a través de una emoción 
colectiva que el deporte espectáculo 
se encargaba de provocar periódica­
mente. 

La Posmodernidad: tiempo de 
"Des-encanto" 

Con la sociedad postindustrial se pro­
duce una nueva "transvasación" de los 
valores sociales. Aquellos "centros" 
creadores de significado, metanarrati­
vos que otorgaban sentido y finalidad 
a nuestra vida, entran en crisis. 
Uno de los primeros discursos (meta-

lenguajes) en entrar en crisis es el del 
crecimiento económico lineal. Con la 
aparición de las recesiones periódicas 
que sufre la economía occidental y el 
"desarrollo del subdesarrollo" del Ter­
cer Mundo, se pone en duda toda la 
construcción sobre la que se articula­
ba. Lo mismo sucede con otras esferas 
del "construir-representar social". En 
la política el caso más extraordinario 
sería el fin del llamado "socialismo 
real", pero el papel del Estado y la 
Política con mayúsculas ya se habían 
puesto mucho antes en entredicho. A 
este respecto debemos recordar el pro­
gresivo desinterés que muestra una 
buena parte de la población, en las 
democracias parlamentarias, por las 
cuestiones "políticas" e incluso el 
menosprecio que se manifiesta por la 
"clase política". 
También la ciencia y la técnica han 
sufrido esta revisión crítica. Toda la 
modernidad se construye en base a la 
racionalidad; la razón será el punto de 
anclaje del hombre moderno: "El hom­
bre secular puede pasarse sin lo sagra­
do. Es primo hermano del hombre 
tecnológico, que no sólo entiende el 
universo, sino que lo domina con sus 
conocimientos científicos y sus recur­
sos tecnológicos" (Fernándezdel Ries­
go, 1990, pp. 81 -82). Ahora bien, poco 
a poco el paradigma científico y tecno­
lógico va perdiendo trascendencia al 
no conseguir solucionar todos los pro­
blemas que aquejan al hombre, al tiem-



po que parece crear nuevos: armas con 
mayor capacidad destructiva y letal , 
enfermedades desconocidas hasta aho­
ra se convierten en "plagas" posmo­
dernas, etc. La propia filosofía de la 
ciencia critica la idea de progreso li­
neal y la sustituye por la de "revolucio­
nes científicas", que implican un salto 
cualitativo, un cambio radical de para­
digma (Kuhn, 1986, p. 135). 
En efecto, parece que todo se desmo­
rona. La modernidad que había sacado 
su fuerza de los proyectos y por lo 
tanto había situado todas las cosas en 
el marco del progreso histórico, se ve 
destruída por la propia historia que ha 
relativizado la experiencia. Parafra­
seando a Balandier podríamos decir 
que la posmodernidad es el movimien­
to más la incertidumbre. 
Primero tuvo lugarel descentramiento 
y secularización de los grandes meta­
lenguajes (economía, política, arte, 
etc.); después su derrumbe, la época 
del "des-encanto". En esta situación, 
¿cómo contruye el individuo posmo­
derno su identidad? 
Para muchos autores es más adecuado 
hablar de identificaciones ya que este 
individuo establece una relación efí­
mera con todo lo que constituye su 
personalidad y su identidad. Beriain 
ha descrito muy bien la identidad de 
este nuevo individuo. "Ante este ' fin 
sui generis ' de las ideologías ( ... ) surge 
un tipo soc ial que es el fiel reflejo de 
la época en que vivimos: 'e l cínico', 
que, como' falsa conciencia ilustrada ' 
responde a la pregunta: ¿nuevos valo­
res?, con un no, gracias" (1990 b, p. 
273). 
El papel del deporte en relación con la 
formación de la identidad social tam­
bién se va a modificar. Habíamos di­
cho anteriormente que el deporte-es­
pectáculo puede , y debe, ser 
considerado como un ritual que trans­
mite los valores básicos de la cultura y 
la soc iedad donde se asienta. Son va­
rios los autores que han viculado la 
aparición de nuevos deportes donde 
hay un predominio del riesgo y la 
velocidad con la nueva situación eco­
nómica y la propia dinámica de la 
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sociedad. Para Laraña (1989), la velo­
cidad se ha convertido en un elemento 
central de nuestra cultura que tiene 
como consecuencia la expansión del 
riesgo. Tanto es así, que varios depor­
tes han optado por modificar el regla­
mento adaptándolo a esta nueva situa­
ción (el tiempo de posesión del balón 
en baloncesto sería un ejemplo). 
Pero a nuestro modo de ver, es otro 
aspecto del espectáculo deportivo de 
masas el que conviene destacar. Este 
individuo "des-encantado" de los con­
ceptos que produjo la Modernidad: 
razón, historia, progreso, emancipa­
ción, etc., va a recurrir a otro tipo de 
identidad, que no va a estar relaciona­
da con un futuro o una finalidad sino 
con el presente y donde va predominar 
lo corpóreo frente a lo abstracto. En 
estas circunstancias "las manifesta­
ciones deportivas populares son ritua­
lizadas; mueven y liberan las pasio­
nes, a veces hasta el motín, ilusionando 
y contribuyendo así a las compensa­
ciones imaginarias. Existe un culto de 
la religión deportiva ... " (Balandier, 
1988,273). 
El espectáculo deportivo se convierte 
en una " religión" en tanto que re-liga. 
Es decir, une gracias a la proxemia que 
permite una red de relaciones. Estas 
redes facilitan la constitución de mi­
crogrupos a partir del sentimiento de 
pertenencia. Los co lores, los cantos, el 
"estar juntos" provocan que el indivi­
duo sea "parte de" un grupo. No debe 
extrañarnos en estas condiciones que 
si el acontecimiento deportivo mate-

rializa la " religiosidad" (reliRare) de 
nuestra ciudad, el estadio sea conver­
tido en lugar sagrado (ecclesia) -como 
anécdota podemos recordar e I caso de I 
estadio de San Mamés llamado popu­
larmente "la Catedral "-. En este enti­
do, el estadio como espacio de lo 
"vivido en común" se convierte en 
lugar de vínculo donde se muestra el 
"divino social", la socialidad del gru­
po. En él, la "re-ligación" fundada en 
la proximidad, el contacto y la solida­
ridad provoca la "comunión" del gru­
po. En efecto, "como el proyecto, el 
futuro y el ideal ya no sirven de arga­
masa de la sociedad, el ritual (deporti­
vo), al confrontar el sentimiento de 
pertenencia, puede jugar este papel y 
permitir, así, la existencia de grupos" 
(Maffesoli , 1990,244). 
No obstante, esto también implica cier­
tos peligros. La violencia entre diver­
sos grupos (tribus) seguidores de clubs 
deportivos es un tema de actualidad. 
Hasta qué punto esta violencia es una 
manifestación de todo lo anterior es 
algo que analizaremos en sucesivos 
artículos. También será útil preguntar­
nos sobre las posibilidades que tiene el 
deporte-espectáculo para introducir 
nuevos valores en la sociedad, ya que 
es evidente la necesidad que tiene el 
hombre actual de volver a contar con 
sólidos marcos de referencia que orien­
ten y den sentido a su vida. 
Con todo, en un mundo "des-encanta­
do", el ritual deportivo aún nos ofrece 
un antídoto: es capaz de "ilusionar­
nos" . 
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